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Jóvenes y la importancia de la naturaleza

Cuidar el medio ambiente es vital en una socie-

dad moderna y organizada, por eso mismo, es muy

meritorio el proyecto de un grupo de estudiantes del

Instituto San Martín de Curicó, quienes instalaron el

primero Código QR en el cerro Carlos Condell.
La iniciativa se basa en la instalación de esos dis-

positivos para que los visitantes a ese pulmón verde

puedan acceder a información importante de la ciu-

dad como la historia de Provincial Curicó Unido, los

humedales, lo volcanes, entre otros temas de interés,

los cuales estarán disponibles en español e inglés.

La idea de este establecimiento educacional es muy

interesante porque involucra a los adolescentes con

el cuidado de la naturaleza, la cual a veces no toman

en cuenta o no le dan la real relevancia porque están

inmersos en la tecnología, especialmente, pegados a

sus teléfonos celulares.

Si bien los colegios deben cumplir con la misión de

darles una formación integral a los alumnos, todo parte

por la familia, en las casas, donde se deben conversar de

todos los asuntos. Lamentablemente, vemos en las ca-

lles mucha basura, la cual es dejada por la comunidad.

No está demás, enseñarles a los niños y adolescentes

que los desperdicios deben ser dejados en recipientes

creados para ese propósito. Incluso, desde hace va-

rios años ya que hay diferentes sitios para botar papel,

plástico o vidrio, lo que hace más fácil ese trabajo y, de

paso, resalta lo esencial que es el reciclaje para tener un

mundo menos contaminado. Esa tarea es de todos, solo

falta que cada quien coopere con su granito de arena.

No hay horizonte, sin calor de hoguera
VÍCTOR CORCOBA HERRERO

Escritor

Pongámonos en camino, o sea, en el quehacer co-
tidiano. Naturalmente, todo esto debe tenerse en
cuenta iluminando cada dimensión de la actividad
humana, no desde el individualismo, sino desde
el compartir, haciendo familia, que es como se
custodian voces y rostros humanos. Hoy más que
nunca, precisamos que la concordia como deseo y
vocación, nos congregue a reflexionar, sobre lo que
significa ser artífices de lo armónico en momentos
muy complejos, conflictivos e inciertos. Para em-
pezar, tenemos que avivar el encuentro, con el tes-
timonio doméstico del calor de casa, el único capaz
de enseñar muchas más cosas de las que pueden
decir las palabras. No tenemos otro horizonte más
sublime, que allí donde el ser humano viene a la
luz.
En efecto, sin esa llama de auténtico amor, todo
se desvanece y se derrumba. Son en las raíces de
uno mismo donde se aprende humanidad, antepo-
niendo el auténtico amor, en continuo ofrecimien-
to natural, por encima de cualquier otro interés
y pretensión. Está visto, que nuestra época tiene
necesidad de esta sabiduría vinculante para hu-
manizar los nuevos descubrimientos, y no tomar la
vía inhumana, que nos deshumaniza por completo.
Por ello, la tarea ahora fundamental, al habernos

globalizado con lo que esto supone de universali-
zación, es reconstruir pueblos y ciudades inclusi-
vas, resilientes y capaces de proporcionar vivienda

segura y oportunidades para todos, garantizando
al mismo tiempo que nadie quede atrás. Sin em-
bargo, cada día tenemos más desempleados, ham-
brientos o sin techo.

Indudablemente, el hogar es donde comienza la
dignidad. No hay otra alianza más nívea que la
mística cognición progenitora, la que, por cierto,
debe ser profundamente reconstituida en la cultu-
ra actual. Porque es desde este lazo familiar de sen-

satez y humanidad desinteresada, como podemos
influir positivamente en la construcción de un orbe

más justo y fraterno. Comencemos por poseer una

vivienda adecuada, con acceso a agua limpia y
saneamiento, con la energía suficiente para coci-

nar comida o calentar e iluminar. Se trata de dar,
tenencia a lo básico. Sea como fuere, el futuro de

la humanidad se proyecta en la familia, forjando
comunión y comunidad entre sus miembros, hoy
con frecuencia tentada por el desánimo y apena-
da por las dificultades.

Está bien que, ante los crecientes aprietos, mire-
mos a las estrellas, pero no olvidemos de encen-
der la lumbre en el nido. Seamos como llamas
que enciendan otras llamas, en las relaciones
familiares. Nuestra perspectiva es la morada,
donde se ubica el amor y los seres que nos es-
peran, con la llave del corazón siempre abierta.
Esto requiere el fermento de un espíritu humil-
de, tanto para acoger como para ser recogido. Al

fin y al cabo, todos somos dadores y receptores,
nos necesitamos entre sí, y estamos llamados a
enriquecernos mutuamente. Recordemos que
esto no sucede únicamente a través de los dones

materiales, sino también vertiendo una sonrisa,
echando una caricia en la mirada, o simplemen-
te, poniéndonos en disposición de escucha.
Confieso, que me entusiasma ponerme el oído
hacia mí mismo. Hacer balance de lo vivido, me
obliga a mantener largas conversaciones en la
noche. Sea como fuere, entrar en sintonía con los

pulsos y las pausas, que cada cual lleva consigo,
es una de mis mayores satisfacciones, aunque no
entienda ni una palabra de lo que me digo. Qui-
zás sea, porque, aunque uno viva aquí abajo, te-
nemos nuestros enraizados latidos en los de arri-
ba. Tampoco tiene sentido alguno, constituirnos
en amos de nadie ni de nada. Abramos los ojos
y que sean las entretelas, las que nos reencuen-
tren. Seguramente entonces, descubramos que
el mejor cobijo está en las alturas y nuestra me-

jor residencia en lo que permanece como patria
llena de esfuerzo y ternura, obviando ser alcoba

de perversiones.

LOS FLORENTINOS Y EL ENCUENTRO DE DOS MUNDOS

Los banqueros florentinos en
el imperio portugués - V

JOSÉ BLANCO J.

A mediados del siglo XV, la presencia geno-
vesa todavía era prevalente, pero sus viajes en
el siglo anterior habían explorado el Atlántico
(con Antonio Usodimare e Antonio da Noli),
junto a venecianos (Alvise da Ca' da Mosto) o
plasentinos naturalizados (como Bartolomeo
Perestrello). Ahora eran relevantes las flotas

florentinas en la ruta entre el Mediterráneo y
la Europa del Norte, que hacían escala en la
ribera del Tajo donde los demás raramente se
detenían. De esta manera, se reforzaba su po-

sición, puesto que ahora se instalaban en Lis-
boa ya no de manera ocasional, sino que con
creciente intensidad y continuidad. En efecto,
en 1439, florentinos y genoveses estaban asi-
milados en la consideración de los portugue-
ses, que describían a ambos grupos como muy
"poderosos" en dinero. A este punto, Giovanni
di Bernardo da Uzzano podía dedicar a Por-
tugal el Capítulo LXIV de su "Manuale della
Mercatura" (1442). Aún existía un poco de
confusión con la tierras vecinas (se pensaba,

por ejemplo, que Sevilla estaba en Portugal),
pero en esa época estaban consolidadas las
relaciones comerciales y habían aumentado
las categorías merceológicas objeto de inter-
cambio: se importaban cueros, quermes, sebo
y cera; se exportaban trigo y telas. Pero eran
también importante el comercio directo con
Pisa y la relación cambiaria con Roma.
Durante el largo reinado de Afonso V (1438-
1481), nieto de João I, los genoveses continua-
ron siendo numerosos entre los italianos, pero
algunos florentinos emergieron con operacio-
nes consistentes y de amplio rayo: entre ellos
tuvo un rol preminente Bartolomeo di Iacopo

di ser Vanni, dueño de una empresa de se-
guros que, en 1443, obtuvo el monopolio de
la pesca y del comercio del coral del Algarve
(la región más meridional de Portugal) por
cinco años en sociedad con el marsellés Jean
Forbin, que también residía en Lisboa, obte-
niendo ambos notables privilegios fiscales.
Los florentinos habrían de interesarse en la

pesca del coral algarvino dieciséis años más
tarde (1459), pero no se sabe si fue en régi-
men de monopolio. Bartolomeo era ya en
1423 representante de la compañía de los flo-
rentinos Cambini, en la ribera del Tajo, que
estuvieron asociados hasta 1442 con Adovar-
do Giachinotti.
Los Cambini realizaron grandes inversiones
en Lisboa con el fin de hacer de ella la más
importante de la economía del mundo euro-
mediterráneo. En torno a la mitad del siglo,
varios representantes de los Cambini se ase-

guraron en Portugal algunos monopolios de
naturaleza comercial. Por su parte, en 1456,
Giovanni Guidetti obtuvo el de la comercia-
lización del corcho por diez años, teniendo
una cuota del 20% en una sociedad con los
mercantes genoveses Marco y Daniele Lome-
llini (con el 55%) y Domenico Scotto (25%).
Y el mismo Guidetti, junto a Lorenzo Berardi
y al veneciano Giovanni Morisini, pagó a En-
rique el Navegante los derechos para instalar
una pesquera de mújoles (lizas, en Chile).
Además, en 1469, un cierto Lourenço frolen-
tim (probabilmente Lorenzo Berardi) llegó a
ser un titular de un contrato de monopolio
para gestionar la elaboración del oro de las
minas portuguesas de la parroquia de Adiça.
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